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CP HACE AGUAS TRAS EL FRACASO EN LAS LEGISLATIVAS

Aliaga asegura que el PDP nunca romperá
los pactos firmados con Coalición Popular

El presidente del Partido Demócrata Popular, después del fracaso electoral. No obstante, en el se-
Oscar Alzaga, niega que ellos vayan a romper los no de la coalición el malestar es evidente por la ac-
pacto electorales firmados con Coalición Popular, titud democristiana.
José Castro/D-16

MADRID.—El presidente del
Partido Demócrata Popular,
Osear Alzaga, no informó a los
otros dos presidentes de la Coa-
lición Popular, Manuel Fraga
por Alianza Popular y José An-
tonio Segurado por el Partido
Liberal, de la decisión que ha-
bía tomado de poner su cargo
a disposición de la comisión
ejecutiva de su partido tras los
malos resultados obtenidos por
CP en las elecciones, a pesar de
haber estado reunidos el lunes
por espacio de casi una hora.

Alzaga sorprendió a sus coa-
ligados con una nota oficial de
su partido, el lunes por la tar-
de, en la que ponía de manifies-
to su decisión de poner su car-
go a disposición del partido,
cuya comisión ejecutiva se reu-
nirá el próximo fin de semana
para estudiar el resultado elec-
toral y el hecho de que el PDP
haya perdido un diputado y dos
senadores de los que les corres-
pondían en la proporción pac-
tada al firmarse la coalición.

El detonante que ha puesto
en marcha la posible ruptura de
Coalición Popular ha sido los
bajos resultados obtenidos por
CP en las elecciones generales
celebradas el domingo y, fun-
damentalmente, el hecho de
que el PSOE logró de nuevo la
mayora absoluta.

Discrepan en este punto los
tres presidentes de CP al hacer
el balance de estos comicios.
Fraga piensa que aunque los re-
sultados no han sido los más
óptimos, Coalición Popular ha
logrado mantener su presencia
y su influencia en el pueblo es-
pañol frente al fiasco socialis-
ta, que ha perdido 18 dipu-
tados.

Y añade en su análisis que si

EFE

a Coalición Popular, que sólo
ha perdido un diputado, se le
suman los logrados por el Par-
tido Aragonés Regionalista y
por Unión Valenciana, que en
estas elecciones se han presen-
tado fuera de la coalición y han
restado posibilidades tanto a
CP como a sus propios candi-
datos regionalistas, la unión
nacional de AP, PDP y PL hu-
biera sobrepasado el número de
diputados obtenidos en 1982.

Es justamente esta obceca-
ción de Fraga, que sigue ha-
ciendo el mismo análisis ante
sus coaligados en la intimidad
de la reflexión poselectoral, lo
que ha puesto a Alzaga en pie
de guerra. Eso y el que él no
quiere que el PDP sea un sub-
grupo dentro del Grupo Parla-

mentario Popular, donde su
poder de respuesta en los ple-
nos es muy limitada.

En Alianza Popular se res-
ponde a esa postura con la afir-
mación de que si bien Fraga es
respetuoso con aquellos com-
promisos que ha adquirido, en
el aparato del partido se piensa
que si el PDP ha logrado 21 di-
putados y 11 senadores se ha
debido a que han ido coaliga-
dos con un partido fuerte que
arrastra votos a mansalva. «Y
si no —dicen—, ¿quién ha lle-
nado plazas de toros, cines y
teatros?»

Y añaden en Genova, 13, que
si Alzaga está pensando en pro-
poner la reforma del reglamen-
to del Congreso para poder te-
ner grupo parlamentario pro-

pio, tendrá que contar primero
con la anuencia de los socialis-
tas y después con la de Fraga,
que no está dispuesto a consen-
tirlo. «Y además, hay que tener
en cuenta que eso aún no se ha
planteado. Y es más, cuando
Fraga lo ha preguntado, Osear
Alzaga le ha negado que esté en
su ánimo hacer esa proposi-
ción.»

Llegados a este punto, en
Alianza Popular se cree que lo
que Osear Alzaga pretende es:
primero, hacerse notar y darse
autobombo; segundo, tratar de
forzar una presencia más fuer-
te suya o de su partido en el
Grupo Parlamentario Popular;
tercero, forzar una mayor dis-
tribución para el PDP en los
pactos que habrían de firmarse

en breve, de no romperse el
acuerdo, de cara a municipales,
autonómicas y europeas que se
celebrarán dentro de un año.

Por su parte, el presidente
del Partido Liberal, José Anto-
nio Segurado, tercero en la dis-
cordia, tampoco se muestra sa-
tisfecho de los resultados obte-
nidos, máxime cuando auguró
más de ciento cincuenta diputa-
dos para Coalición Popular.

Pero en cambio, y ante los he-
chos consumados, Segurado es
más objetivo y no culpa sólo a
Fraga del fiasco: «Algo ha fa-
llado —dice—, porque el pro-
grama era verdaderamente bue-
no, pero en cualquier caso, so-
mos corresponsales los tres lí-
deres de Coalición Popular.»


